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X_LVlll, 

A la cumbre subí, y ardi6 en mi pr..d.~ 
Sentimental locura: 
-Si un pájaro yo fuese,

Exclamé suspirando con tet nun,;-

Si fuera yo la golondritu <;nante, 
Hacia tí volaría, 
Y mi pequeño ¡i~df) 

De tu ventana er, l<t wrniLa haría. 

Hacia tí volarlct niña hermosa, 
Si fuera ru1s'.ñor, 
Y en l.,. ~nramada oyeras 

De noche la.i canciones de mi amor. 

Y si m, · .anario fuese, también, loco, 
Hacia ru corazón volando fuera, 
Que S'~, mi bien, que los canarios amas, 
Y q,_i..; te alegra su canción parlera. 

/ 

L'INTERMEZZO. , ______________ _ 

XLIX. 

, 
Lloraba porque en sueños 
Te contemplaba muerta; 

Despierto al fin me ví, copioso llanto 
Surcaba ardiente mis mejillas yertas. 

Lloraba porque en sueños 
Ví que me abandonabas; 

Después de despertar, aun mucho tiempo 
Vertí en silencio lágrimas amargas. 

Lloraba porque en sueños 
Miré ·que aun me querías; 

Desperté, y el torrente de mis lágrimas 
Aun corre por mis pálidas mejillas. 
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L. 

Todas las noches, en mis tristes sueños, 
Sonriendo te miro, 
Y caigo, amante, suspirando loco 
Ante tus pies queridos. 

Me miras con tristeza, sacudiendo 
· Tu cabecita rubia, 
Y por tus ojos de tu amargo llanto 
Corren las perlas húmedas. 

Y me dices muy bajo una palabra, 
Y de rosas me entregas blanc'o ramo, 
Y al despertar el ramo ya no existe 
Y la palabra aquella he olvidado. 
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LI. 

Revuelve el viento la lluvia 
De la noche entre las sombras: 
¿Qué hará el ángel de mi vida? 
¿Qué hará mi amor á estas horas? 

y O la veo en su ventana 
Llenos los ojos de llanto, 
Sus púpilas celestiales 
En las tinieblas clavando. 
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Corrí; crucé desalado 
Intrincados aposentos 
Que á mi vista se extendían 
En laberinto siniestro. 
Eran cada vez mis pasos 
Más pesados y más lentos; 
Invadía helada, triste, 
Fría angustia mi cerebro, 
Y de hallar una salida 
Ya dudaba en mi despecho. 
Veo al fin la última puerta 
Abrirla anhelante intento; 
¿Mas quién ¡oh Dios! me detiene 
Cuando salvarme deseo? 

Era mi amada, que estaba 
Ante ia puerta en silencio, 
Con el suspiro en los labios 
Y en la frente el desconsuelo: 
Volví hacia atrás, que me hacía 
Su mano signo siniestro; 
Pero ¿era aviso ó reproche? 
No podía comprenderlo. -~ 
Brillaba en sus claros ojos 
Tan dulce y amante fuego," 
Que aceleró sus latidos 
Mi corazón en el pecho. 
Y mientras que me miraba 
Con aquel aire severo, 
Mas tan lleno de dulzura 
Y amor, me encontré despierto. 

.. 

L 'INTERMEZZO. 

LV. 

En noche fría y triste, paseaba 
Por el bosque sombrío mi tristeza, 
Y el árbol que á mi paso despertaba, 
Compasivo inclinaba la cabeza. 
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LVI. 

Yacen bajo la tierra los suicidas, 
Al final de la negra encrucijada, 
Y allí crece una humilde florecilla. 
La flor azul ciei alma condenada. 

Era la noche silen<;iosa y muda; 
Üegué á la encrucijada suspirando; 
Ante el fulgor de la.amarilla luna 
Aquella flor azul miré oscilando. , 

, 1 

\ 

I 

t'lNTERMEZZO. 

LVII. 

Me'envuelve la sombra oscura, 
Desde que tus ojos bellos 
No alumbran con sus destellos 
Mi camino de amargura. 

Del amor y la alegría 
No veo el astro brillante; 
Tengo el abismo delante; 
Trágame, noche sombría, 

\ 
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Tanto por tí he llorado, 
Que al fin mis ojos se quedaron secos. 

-Enrique, con mis besos, de tus ojos 
Ahuyentaré la noche; 
Es preciso que veas 

Los ángeles y el cielo y los fulgores. 

LVIII. 
-No puedo levantarme, amada mía; 

La herida que tu lengua 
Abrió en mi pecho amante, 

Aun mana sangre y permanece abierta. 

Plomo en mi boca, en mi pupila sombra, 
-Sobre tu corazón tan sólo, Enrique . ' 

La mente entorpecida, 
Apoyaré mi mano· 

Y el corazón cansado, 
No manará más sangre; 

En el fondo de un féretro gemía. 
De aquella berida quedarás curado. 

• 
Después de haber dormido muchd _tiempe, 

-No puedo levantarme, amada mía: 

Se despertó mi alma. 
Tengo herida la frente; 

Me pareció que oía 
Una bala de plomo metí en ella 

Alguno que á mi tumba se acercaba. 
Cuando me enloquecieron tus desdenes. 

, t 
-«¿No quieres le;·antarte, Enrique mio? -Enrique, con los bucles de mi pelo 

El día eterno brilla, 
Y o cerraré tu herida, 

Los muertos ya se alzaron, Restaí1aré tu sangre 

Comienza al cabo la perpetua dicha. 
Y volverá á tu pecho la alegría.>) 

-No puedo levantarme, amada mía; No pude resistir; era tan dulce 

Mírame bien, soy ciego; La voz que me llamaba, 
Que quise levantarme 
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Y correr al encuentro de mi amada. 

Y se ab~ieron de pronto mis heridas, 
Y la sangre mis sienes y mi pecho 
Anegó en turbulentas oleadas, 
Y desperté llorando de mi sueño. 

L'INTERMEZZO. 

Enterrar quiero mis cantos, · 
Quiero enterrar mis quimeras; 
Féretro insondable quiero, 
Fosa necesito inmensa. 

Ha de guardar muchas cosas 
El ataúd b¡o t1err:i; 
Quiero que tenga más fondo 
Que el tonel de Heidelberga. 

Buscadme féretro duro, 
)e planchas fuertes y espesas, 

/ 

Aun más largo que el gran puente 
Que hay sobre el Rhin en Magencia. 

Y buscad doce gigantes 
De más vigor y más fuerza 
Que el enorme San Cristóbal 
Que hay de Colonia en la iglesia. 
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Que lo arrojen al profundo 
Seno de la mar inmensa; 
Que tal ataúd, tal fosa 
Es necesario que tenga. 

¿Sabéis ¡ayl por qué es preciso 
Que enorme el féretro sea? 
Porque en él enterrar quiero 
Mis amores y mis penas. 

EL MAR DEL NORTE 

\ 


